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PRÓLOGO



     


     


     


    Tradicionalmente, en las aulas de nuestro país, el estudio de la sintaxis ha puesto un notable énfasis en la función que hacen los elementos de la oración (gramática funcional). Así pues, a menudo se ha enseñado a los alumnos a identificar el sujeto o el objeto directo con pruebas más intuitivas que formales: a casi todos nos viene a la mente, la “regla” de preguntar ‘qué’ al verbo para identificar el objeto directo. Dejando de lado la bondad pedagógica de dicho método, esta aproximación a la sintaxis acostumbra, en el mejor de los casos, a calificar el orden de las palabras, es decir la posición que ocupan los elementos en la oración, como una cuestión menor de la sintaxis que poco o nada tiene que ver con el funcionamiento gramatical; o, en el peor de los casos, expulsa el orden de palabras del dominio de la sintaxis y lo relega al ámbito de la estilística, en un ejercicio claramente “anti-clásico”, pues la palabra sintaxis deriva del griego συ´ταξιζ, que significa ‘disposición, orden’.


    Afortunadamente, cada vez más gramáticos han puesto de manifiesto la importancia de entender el porqué de las diferentes ordenaciones de una oración y la manera como se adaptan a los diversos contextos de uso. Ello ha servido no sólo para entender el funcionamiento interno de las lenguas, sino también para sentar las bases de estudios tipológicos de amplio alcance. Con todo, estos avances empíricos y teóricos han tenido escasa repercusión en los trabajos destinados a la enseñanza y el aprendizaje de lenguas en general, y al estudio del español como lengua extranjera (ELE) en particular.


    El objetivo de este libro es ayudar a llenar este vacío con una sucinta exposición del orden de palabras en español, específicamente orientada a la clase de ELE, desde dos puntos de vista: el aprendizaje de la gramática y la diversidad lingüística en el aula. Con todo, la reflexión gramatical que contiene este libro lo hace también un instrumento útil para los estudiantes de la sintaxis de la lengua española en cursos universitarios de nivel inicial.


    Por lo que se refiere al aprendizaje, se ha hecho un esfuerzo de síntesis para presentar los conceptos gramaticales imprescindibles para comprender los mecanismos que rigen el orden de palabras en español, con una explicación clara y con abundantes ejemplos. Además, los conceptos introducidos se acompañan de actividades para que el lector los asimile de manera progresiva pero eficaz. Por otro lado, la descripción del español no se ha hecho de manera aislada, sino en comparación con otras lenguas, puesto que somos conscientes de que el profesor de ELE ha de trabajar con alumnos de lenguas de tipología muy diversa y, consecuentemente, con problemas específicos de aprendizaje. A nadie se le escapa que los problemas que ha de superar un alumno italiano para asimilar las estructuras oracionales del español distan mucho de los que se le presentan a un alumna china o coreana; y el profesor ha de estar preparado de antemano para identificar respecto a un aspecto gramatical concreto qué grupo de alumnos necesitan un refuerzo o una actividad específica. Evidentemente, como no se puede pretender que un profesor de ELE sea conocedor de las complejidades gramaticales de las lenguas maternas de todos sus posibles alumnos, se ha intentado ofrecer una panorámica lingüística lo más amplia posible –sin caer en el exceso– que le pueda facilitar la tarea. Precisamente, como ayuda suplementaria se intercalan una serie de sugerencias para la aplicación de los conocimientos gramaticales expuestos en la clase de ELE. Con ellas se quiere ofrecer al profesor no actividades didácticas acabadas, sino ideas para que pueda diseñar sus propias actividades en función de las necesidades concretas de cada grupo de alumnos.


    Confiamos en que este enfoque resulte útil al profesor y que contribuya a mejorar cualitativamente el ya de por sí amplio abanico de obras de soporte a la enseñanza del español como lengua extranjera.


     


    Xavier Villalba


    Barcelona, junio de 2010
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NOTA PRELIMINAR


     


     


     


    Como es norma en las obras gramaticales actuales, los ejemplos se suelen marcar con símbolos especiales para indicar diversas informaciones. A continuación explicamos los casos que se encuentran en el libro.


     


    [image: c.jpg] Los ejemplos mal construidos desde un punto de vista gramatical van precedidos de un asterisco:


     


    *Juan comemos pan.


     


    [image: c.jpg] Los ejemplos que, aun estando bien construidos, no son adecuados al contexto de uso van precedidos de una almohadilla:


     


    ¿Qué compraron los niños? #Los niños leyeron los libros.


     


     


    [image: c.jpg] Las partículas interrogativas que no tienen equivalente en español se transcriben en las glosas mediante un signo de interrogación (‘?’).


     


    [image: c.jpg] Cuando es conveniente, los sujetos nulos aparecen representados mediante el conjunto vacío (‘Ø’)


     


    [image: c.jpg] Los constituyentes focalizados se escriben en mayúsculas:


     


    UN LIBRO se compró el muy idiota, en vez de comprar comida.

  


  
    
CAPÍTULO 1

    EL ORDEN DE PALABRAS:

    CONCEPTOS FUNDAMENTALES


     


     


     


    Cuando se encuentran con las frases siguientes, los hablantes nativos de español intuyen sin ninguna dificultad que la primera presenta un orden de palabras más “natural” que el de la segunda, y que el orden de la tercera es totalmente imposible:


     


    a. María leyó los libros


    b. Los libros leyó María


    c. *Los libros María leyó


     


    Mientras que la primera oración tiene una estructura SUJETO-VERBO-OBJETO (SVO), que se considera el orden básico y que es el patrón más frecuente, la segunda presenta un orden inhabitual, lo que llamamos un orden marcado, esto es, un orden que se aleja del natural y que, por lo tanto, resulta menos común y queda restringido a ciertos contextos. Finalmente, el tercer enunciado no muestra ningún patrón de orden propio del español y está, por tanto, mal construido.

  


  
    
I

    EL ORDEN DE PALABRAS EN ESPAÑOL



     


     


     


    Así pues, el orden básico en español es SUJETO-VERBO-COMPLEMENTO(S), en donde el sujeto es el constituyente que concuerda en persona y número con el verbo, y los complementos son los constituyentes cuya presencia necesita el verbo para completar su sentido, concretamente objetos directos (OD), objetos indirectos (OI) y complementos preposicionales (CP), como en los ejemplos siguientes:


     


     


    [María]S [trajo]V [los libros]OD


     


    [Juan]S le [dio]V [el plátano]OD [a María]OI


     


    [Los niños]S [iban]V [al colegio]CP


     


    [María]S [envió]V [el paquete]OD [al colegio]CP


     


    [María]S [trajo]V [los libros]OD [ayer por la mañana]CIRC(TIEMPO)


     


    [Juan]S le [dio]V [el plátano]OD [a María]OI [en el comedor]CIRC(LUGAR)


     


    [Los niños]S [iban]V [al colegio]CP [en bicicleta]CIRC(MODO)


     


    [María]S [envió]V [el paquete]OD [al colegio]CP


    [por correo urgente]CIRC(MODO)


     


     


    Asimismo, cuando en una oración coincide más de un circunstancial, la preferencia suele ser la siguiente, aunque sin excluir otros órdenes posibles:


     


    CIRC(LUGAR) > CIRC(TIEMPO) > CIRC(MODO)


     


    Ejemplo:


     


    [Juan]S le [dio]V [el plátano]OD [a María]OI [en el comedor]CIRC(LUGAR)


    [ayer por la mañana]CIRC(TIEMPO) [rápidamente]CIRC(MODO)


     


    Un tipo bien distinto de elementos oracionales son los adverbios de referencia, así llamados porque establecen un marco de referencia con el contexto para valorar el contenido oracional (por ello suelen alternarse con expresiones como desde un punto de vista económico o por lo que se refiere a la política). Dichos adverbios. como afectan a toda la oración, se sitúan al principio, delante del sujeto:


     


     


    Económicamente (hablando), [la universidad española]S [es]V


    [un desastre]ATRIBUTO


     


    Políticamente, [España]S [es]V [una democracia]ATRIBUTO


     


     


    Un caso parecido es el de los adverbios valorativos, que aportan la valoración subjetiva del hablante respecto a la situación descrita por la oración, por lo cual se acostumbran a situar en la posición inicial, aunque algunos también pueden aparecer, de manera menos habitual y menos natural, al final de la oración:


     


     


    a. Francamente, [María]S [trajo]V [los libros]OD


    [en un estado deplorable]CIRC(MODO)


     


    b. [María]S [trajo]V [los libros]OD


    [en un estado deplorable]CIRC(MODO), francamente


     


     


    Cabe destacar que estos adverbios no son circunstanciales de modo, como demuestra lo absurdo de acciones como #traer los libros francamente, sino que transmiten la opinión del hablante sobre el hecho que se describe en cada caso: Te digo francamente que María trajo los libros en un estado deplorable. También es importante hacer notar que cuando coinciden con un adverbio de referencia, como económicamente o políticamente, su posición ha de ser siempre la más externa.


    En resumen, el orden básico de la oración española es el que mostramos a continuación:


     


    
      

        	
          ORDEN BÁSICO DE PALABRAS EN ESPAÑOL

        
      


      
        	
          ADV. VALORATIVO

        

        	
          ADV. DE REFERENCIA

        

        	
          S

        

        	
          V

        

        	
          OD

        

        	
          OI

        

        	
          CIRC

        

        	
          ADV.


          VALORATIVO

        
      


      
        	
          Lamentablemente

        

        	
           

        

        	
          Juan

        

        	
          le dio

        

        	
          el plátano

        

        	
          a María

        

        	
          en el comedor.

        

        	
           

        
      


      
        	
          Francamente,

        

        	
          físicamente

        

        	
          María

        

        	
          trajo

        

        	
          los libros

        

        	
           

        

        	
          en un estado lamentable.

        

        	
           

        
      


      
        	
          Económicamente

        

        	
           

        

        	
          la universidad española

        

        	
          presenta

        

        	
          un estado lamentable,

        

        	
           

        

        	
           

        

        	
          francamente.

        
      

    



     


     


    EJERCICIOS


     


    1. Reordene las oraciones siguientes para ajustarlas al orden básico SVO:


     


    –––– Estas reflexiones hacía yo casualmente no hace muchos días.


     


    –––– Va siempre en aumento la proporción de estudiantes incapaces de comprender un texto breve.


     


    –––– Nunca hasta ahora, no obstante, el miedo a las palabras ha sido tan evidente ni tan exagerado el tacto con el que se utilizan.


     


    –––– En un camarote aparece todavía la calavera del capitán coronada de lapas.


     


    –––– Critica la señora Rubiales a la RAE por defender el llamado empleo genérico del masculino.


     


    –––– Alegan algunos detractores del derecho a la eutanasia voluntaria que con los adelantos de la medicina paliativa y del tratamiento del dolor ya está resuelto el tema.


     


    –––– Y esa solidaridad, imprescindible para salvar la estabilidad mundial, la paga con su pellejo, con sus ahorros y a veces con su puesto de trabajo Mariano Pérez Sánchez.


     


    –––– Existe el lenguaje sexista, pero no son discriminatorias expresiones como el nivel de vida de los peruanos o el horario de atención a los alumnos.


     


    2. Lea con atención este texto y marque los diferentes tipos de orden oracional que encuentre, centrándose únicamente en el sujeto (S), el verbo (V) y el objeto (O) (incluidos tanto el OD, el OI como el CP). Clasifique los diferentes órdenes según su frecuencia.


    Ejemplo:


     


    José Luis Rodríguez Zapatero [S] encara [V] hoy el debate sobre el estado de la nación [O]. A esta sesión estelar del Congreso [O], Zapatero [S] llega [V] con un paro gigantesco, un déficit insaciable y un futuro incierto. El presidente [S] pone [V] hoy a prueba su optimismo [O] en un debate lleno de interrogantes.


     


    Cómo evaluar a los maestros


    El Universal (México), 22 de junio del 2010


     


    En todo el mundo es común que haya alumnos que metan la mano en el cajón del profesor para robarse el examen. Lo curioso en el caso de México es que la práctica se extienda a los profesores. Meten la mano a las arcas públicas para obtener plazas y canonjías a través de la tranza. Hay que aclarar: no es un mal endémico de los mexicanos, menos aún de la noble labor del maestro. La práctica corruptora existe por la ausencia de una autoridad autónoma que evalúe a los maestros de forma objetiva, para que éstos no puedan obtener una plaza o recibir más dinero según los “conectes” y malversaciones que tengan.


    En el estudio “Escuelas Corruptas, universidades corruptas: ¿Qué hacer?” la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) identifica las cinco causas de la corrupción educativa: malversación, soborno, fraude, extorsión y favoritismo. El Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, señala la institución, es ejemplo de un sistema gremial diseñado para permitir esos vicios como la venta de plazas de profesor. En tanto, la autoridad educativa, encabezada por la Secretaría de Educación Pública, no ha podido quitar al poderoso sindicato la prerrogativa de autorregularse, autoevaluarse y autofinanciarse, en ocasiones con fines partidistas o electorales.


    Desde luego, es inviable una solución que se vaya al extremo contrario, es decir, una autoridad educativa que ponga y quite profesores de forma unilateral. La solución es por tanto crear una instancia que realice esa función al margen de los intereses de gobierno y sindicato. Para eso fue creado el Instituto Nacional para la Evaluación Educativa (INEE), un organismo nacido el sexenio pasado ex profeso para diagnosticar de manera objetiva los problemas de la educación en México.


    El INEE ya ha demostrado su independencia y seriedad al criticar con datos duros tanto las ineficaces políticas educativas de los gobiernos como las rapacidades del sindicato. ¿Para qué brincar estando el suelo tan parejo? Si ya se cuenta con una institución de este calibre, legisladores y gobierno federal tendrían que dotarle de la autonomía y las facultades necesarias para definir mecanismos de ingreso y ascenso de los profesores.


    La actual “alianza” educativa entre el sindicato magisterial y el gobierno federal, elaborada desde las cúpulas, ha demostrado no ser más que un simple pacto de buenas intenciones.


    Mejor sería confiar la asignación de plazas e incentivos a una institución autónoma como el INEE que sustente sus acciones en procesos formales y no en intereses injustificables.
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